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Domingo 20 dte. el Año 
Ciclo A 

 

“RECIBIMOS Y AYUDAMOS A TODOS” 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Conduciré a los extranjeros hasta mi santa Montaña 

 
Lectura del libro del profeta Isaías        56, 1. 6-7 
 
     Así habla el Señor: 
     Observen el derecho y practiquen la justicia, porque muy pronto llegará mi salvación y ya 
está por revelarse mi justicia. 
     Y a los hijos de una tierra extranjera que se han unido al Señor para servirlo, para amar el 
nombre del Señor y para ser sus servidores, a todos los que observen el sábado sin 
profanarlo y se mantengan firmes en mi alianza, Yo los conduciré hasta mi santa Montaña y 
los colmaré de alegría en mi Casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán 
aceptados sobre mi altar, porque mi Casa será llamada Casa de oración para todos los 
pueblos. 
 
     Palabra de Dios. 
  
  
SALMO         Sal 66, 2-3. 5-6. 8 (R.: 4) 
 
R. ¡Que los pueblos te den gracias, Señor! 
 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
haga brillar su rostro sobre nosotros, 
para que en la tierra se reconozca su dominio, y su victoria entre las naciones. R. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque gobiernas a los pueblos con justicia 
y guías a las naciones de la tierra. R. 
 
¡Que los pueblos te den gracias, Señor, 
que todos los pueblos te den gracias! 
Que Dios nos bendiga, y lo teman todos los confines de la tierra. R.  
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ALELUIA     Cf. Mt 4, 23 
 
Aleluia. 
Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino 
y sanaba todas las dolencias de la gente. 
Aleluia.  
 
EVANGELIO 

Mujer, ¡qué grande es tu fe! 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo          15, 21-28 
 
     Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón. Entonces una mujer cananea, 
que procedía de esa región, comenzó a gritar: «¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi 
hija está terriblemente atormentada por un demonio». Pero Él no le respondió nada. 
     Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos persigue con 
sus gritos». 
     Jesús respondió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de 
Israel». 
     Pero la mujer fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» 
     Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los cachorros». 
     Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las migas que caen de la 
mesa de sus dueños!» 
     Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!» Y en ese 
momento su hija quedó sana. 
 
Palabra del Señor. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“RECIBIMOS Y AYUDAMOS A TODOS” 
 
RECURSO 
 
Podemos dramatizar el momento antes de iniciar la Misa en el que uno de los catequistas 
pide ayuda a los chicos para los ministerios de la celebración (lecturas, ofrendas, oración de 
los fieles, entrada de la palabra, etc.). Los chicos se ofrecen con entusiasmo y pelean por 
hacerlos. Se acerca entonces una nena desconocida y los demás le dicen que no es de 
catequesis, ni de los grupos de la parroquia, ni del colegio y que por lo tanto no tiene 
derecho. 
 
- Cuestión: ¿Quién tiene más derecho y quién tiene menos derecho?  Sometemos a 
discusión la situación y la dilatamos esperando que la Palabra nos ilumine. 
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Dialogar con los chicos sobre la situación que se ha presentado previamente. 
 
+ Retomar las preguntas anteriores y darles luz con el Evangelio. 
 
+ El relato del evangelio nos presenta a Jesús yendo en misión hacia Tiro y Sidón, dos 
ciudades de gente que no tenía la misma fe que los del pueblo de Israel; los llamaban 
paganos. Allí sale a su encuentro una madre angustiada por la salud de su hija.  
 
+ Jesús se sorprende de la fe de esta mujer y entonces le dice: “mujer que grande es tu fe; 
que te suceda como deseas”. 
 
+ Así Jesús nos demuestra que los dones de Dios, que su amor y su ayuda son para todos. 
No son para los que se creen mejores o que piensan que por pertenecer a tal o cual lugar 
tienen más derechos. 
 
+ El amor y la salvación de Dios son para todos los que quieren aceptar la Buena Noticia en 
sus vidas. 
 
+ Jesús nos muestra que Dios no es excluyente ni sectario; Dios es para todos y se ofrece a 
todos. Dios quiere a todos y no margina a nadie, se hace solidario con todos y si tiene 
alguna preferencia es hacia aquellos que más lo necesitan. 
 
+ Porque Dios es así y quiere que a todos les llegue su amor, nosotros como hijos de la 
Iglesia, siguiendo los pasos de Jesús, tenemos que anunciar a todos el don de Dios, la 
Buena Noticia de Jesucristo, sin excluir a nadie, recibiendo a todos como un regalo de Dios.  
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre de todos, 
danos un corazón grande 
como el de tu Hijo Jesús 
capaz de recibir a todos 
y brindarles tu amor. 
Él que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Junto con el pan y el vino  
queremos ofrecerte Señor  
nuestros egoísmos y discriminaciones 
para que los transformes   
en generosidad y servicio para todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno,  
porque quieres que tu amor 
llegue a todos y nos llamas a nosotros  
para que lo comuniquemos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
 

ORACIÓN PARA BENDECIR A LOS CHICOS EN SU DÍA 
 

Querido Jesús, 
sabemos que nos querés mucho 

y que estás siempre con nosotros. 
Eso nos llena de mucha alegría 

y también nos da la fuerza 
para vivir como Vos 

y anunciarte para que otros chicos y chicas 
puedan conocerte, 
quererte y seguirte. 
Que todos podamos 

tener un corazón como el tuyo: 
capaz de amar a todos, 

de perdonar siempre 
y de ayudar a los que necesitan. 

Queremos seguirte 
y anunciarte siempre 

formando la gran familia de la Iglesia. 
Jesús, contá con nosotros. Amén. 


